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 En el centenario del desembarco de Alhucemas vamos a comentar brevemente 
los títulos nobiliarios que se concedieron por el éxito de la operación y el subsiguiente 
final de la guerra en el protectorado.  
 Resumiendo al máximo el conflicto esta segunda guerra de Marruecos o guerra 
del Rif comenzó en 1909, cuando unas tribus rifeñas atacaron a unos trabajadores 
españoles de las minas de hierro cercanas a Melilla. La situación bélica fluctuó durante 
años hasta que los españoles sufrieron el llamado desastre de Annual (1921), que 
conllevó que el líder rifeño Abd el-Krim creara en la práctica un Estado propio, la 
República del Rif. Tras la llegada al poder del general Primo de Rivera se buscó una 
alianza con Francia para acabar con el problema de forma definitiva, lo que llevó al 
desembarco de Alhucemas (1925) y la total pacificación de la zona en 1926. 
 Fue un conflicto muy impopular en España y antes de esta acción decisiva en 
Alhucemas pocos títulos se otorgaron relacionados con esta guerra, ya que su desarrollo 
no invitaba a conmemorarla, salvo en los más destacados actos de heroísmo. En este 
contexto hay que decir que durante este conflicto obtuvieron la Cruz Laureada de 2º 
clase 151 militares, por acciones que tuvieron lugar entre 1909 y 1925 siendo las fechas 
de las concesiones de estas laureadas entre febrero de 1910 y abril de 19362. La Gran 
Cruz Laureada sólo la recibió el general José Marina y Vega en 1915 por sus 
actuaciones en 1909 y en la implantación del Protectorado, y tras el éxito de Alhucemas 
se le concedió a los generales Miguel Primo de Rivera (1925) y José Sanjurjo (1927).  
 Pero esta recompensa, como otras estrictamente militares, estaban regidas por un 
reglamento, mientras que es sobradamente conocido que la concesión de un título 
nobiliario depende únicamente de la voluntad del Rey. Pues bien, con anterioridad al 
desembarco sólo se concedieron dos títulos, ambos por las acciones de dos militares 
fallecidos en combate de forma heroica. 
 El primero fue el marquesado de González Tablas. En la Gaceta de Madrid del 
29 de julio de 1922 se publicaba el Real Decreto fechado en San Sebastián el 20 de julio 
donde se dice: “Queriendo honrar la memoria de los heroicos servicios prestados a la 
Patria por D. Santiago González Tablas, a propuesta del Ministro de Gracia y Justicia, 
de acuerdo con mi Consejo de Ministros, Vengo en hacer merced de Título de Reino, 
con la denominación de Marqués de González Tablas, a la viuda de aquel, doña María 
del Carmen Cerní, para sí, sus hijos y sucesores legítimos”. 
 El entonces teniente coronel González Tablas había recibido siendo comandante 
la Cruz Laureada de San Fernando el 12 de febrero de 1920 por su valor en la acción de 

 
2 Alfonso de Ceballos-Escalera y Gila, José Luis Isabel Sánchez, Luis Cevallos-Escalera y Gila, La Real y Militar 
Orden de San Fernando, Madrid, 2003, datos de los laureados, pp.416-428 (nºs 1480 a 1631) y Grandes Cruces, pp. 
235-236. 
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Jandak Zina, ocurrida en mayo de 1919, además de ser nombrado gentilhombre de 
cámara del Rey. En mayo de 1922, al mando del Grupo de Fuerzas Regulares Indígenas 
de Infantería de Ceuta nº 3, entró en combate en Tazarut contra los rebeldes dirigidos 
por al-Raisuli, siendo herido de gravedad y muriendo poco después. Tras su 
fallecimiento le fue concedida la Medalla militar individual y durante su funeral el Rey 
Alfonso XIII mandó un telegrama de apoyo3 Apenas dos meses después concedió a su 
viuda el título que hemos comentado, y fue ascendido a coronel a título póstumo. 

Imágenes del teniente coronel Santiago González Tablas 

3 Más datos sobre su actuación en: Ceuta-Conoceceuta-Teniente Coronel González Tablas 
(http://conoceceuta.com/0095_01_gonzalez_tablas.htm); Historia Hispánica-RAH. Santiago González Tablas y 
García Herrero (https://historia-hispanica.rah.es/biografias/21182-santiago-gonzalez-tablas-y-garcia-herrero); El Faro 
de Ceuta. Centenario de la muerte del Teniente Coronel González Tablas y García Herreros (y IV) 
(https://elfarodeceuta.es/centenario-muerte-teniente-coronel-gonzalez-tablas-garcia-herreros-4/). 

http://conoceceuta.com/0095_01_gonzalez_tablas.htm
https://historia-hispanica.rah.es/biografias/21182-santiago-gonzalez-tablas-y-garcia-herrero
https://elfarodeceuta.es/centenario-muerte-teniente-coronel-gonzalez-tablas-garcia-herreros-4/
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 El otro título nobiliario concedido en estos años fue el marquesado de 
Valenzuela de Tahuarda. En la Gaceta de Madrid de 12 de diciembre de 1924 se 
publicaba el Real Decreto fechado en Palacio el 11 de diciembre donde se dice: 
“Queriendo honrar la memoria de los heroicos servicios prestados a la Patria por D. 
Rafael de Valenzuela y Urzaiz, a propuesta del Jefe de Gobierno, Presidente interino 
del Directorio Militar, y de acuerdo con éste, Vengo en hacer merced de Título de 
Reino, con la denominación de Marqués de Valenzuela de Tahuarda al hijo de aquél, 
D. Joaquín María de Valenzuela y Alcibar-Jauregui Urzaiz y Latorre, para sí, sus hijos 
y sucesores legítimos”.  
 El teniente coronel Valenzuela había sido nombrado jefe de la Legión (Tercio de 
Extranjeros) en noviembre de 1922 y en junio de 1923 encabezó sus tropas para ocupar 
la posición de Peña Tahuarda, muriendo en primera línea. Su cuerpo fue enterrado en la 
cripta de la Basílica del Pilar, honor concedido hasta entonces sólo a personalidades 
eclesiásticas. En su honor fue creada la VII Bandera de Legión (1925) y recibió a título 
póstumo la Medalla militar individual y el ascenso a coronel, estando presente el Rey en 
la capilla ardiente que se improvisó al paso de su cadáver por Madrid, donde alabó su 
heroica conducta4. 

  
Imágenes del teniente coronel Rafael de Valenzuela 

 
4 Más datos en Rafael de Valenzuela Urzaiz - Historia Hispánica (https://historia-hispanica.rah.es/biografias/43793-
rafael-de-valenzuela-urzaiz) y en Muerte del Teniente Coronel Valenzuela Jefe de la Legión. 1923-2018 (La Legión 
camino del centenario). General de División (R.) Rafael Dávila Álvarez – General Dávila 
(https://generaldavila.com/2018/06/04/muerte-del-teniente-coronel-valenzuela-jefe-de-la-legion-1923-2018-la-legion-
camino-del-centenario-general-de-division-r-rafael-davila-alvarez/)  

https://historia-hispanica.rah.es/biografias/43793-rafael-de-valenzuela-urzaiz
https://historia-hispanica.rah.es/biografias/43793-rafael-de-valenzuela-urzaiz
https://generaldavila.com/2018/06/04/muerte-del-teniente-coronel-valenzuela-jefe-de-la-legion-1923-2018-la-legion-camino-del-centenario-general-de-division-r-rafael-davila-alvarez/
https://generaldavila.com/2018/06/04/muerte-del-teniente-coronel-valenzuela-jefe-de-la-legion-1923-2018-la-legion-camino-del-centenario-general-de-division-r-rafael-davila-alvarez/
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Con estos antecedentes llegamos a la operación comentada, el famoso 
Desembarco de Alhucemas (8 de septiembre de 1925), que en su época se consideró un 
hito en la historia militar y luego como antecedente y modelo del famoso Desembarco 
de Normandía. 

Sin entrar en detalles diremos que la operación se fraguó durante cerca de un 
año, siendo uno de sus principales cerebros un gran conocedor del territorio y además 
miembro del Directorio militar, en concreto el representante de la VI Región militar en 
el mismo, general de brigada Francisco Gómez-Jordana y Souza, que a partir de febrero 
de 1924 tuvo a su cargo en el gobierno el despacho de los asuntos de la oficina de 
Marruecos, creada por Real Orden de esa misma fecha. Jordana fue el principal artífice de la 
alianza con Francia, imprescindible para el feliz término de la guerra. Mantuvo su puesto en 
el Directorio hasta el 3 de diciembre de 1925, ya como general de división (desde febrero de 
1925), ocupando de forma interina la Jefatura del Gobierno en diversas ausencias de Primo 
de Rivera, siendo además el representante español en la conferencia francoespañola que 
debía decidir la acción conjunta de ambas naciones, que presidió a gusto de ambas partes 
(junio-julio de 1925), recibiendo por ello de las autoridades francesas el Gran Cordón de la 
Legión de Honor. En diciembre de 1925 fue nombrado Director general de Marruecos y 
Colonias y en 1928 teniente general y Alto Comisario de España en Marruecos. 

Hablando ya de la operación en sí, el mando supremo recayó en el Jefe del 
Directorio, el general Miguel Primo de Rivera, quedando el mando terrestre en manos del 
general José Sanjurjo; el naval quedó a cargo del almirante Eduardo Guerra Goyena, y el 
aéreo en el del general Jorge Soriano Escudero. Las fuerzas terrestres de desembarco se 
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compusieron de dos agrupaciones, la oriental, al mando del general Leopoldo Saro Marín y 
la occidental a cargo del general Emilio Fernández Pérez. La biografía de todos estos 
militares es de sobra conocida y puede verse en diversas fuentes muy accesibles. De todos 
ellos sólo tres recibieron un título nobiliario. 
 En la Gaceta de Madrid de 27 de mayo de 1926 aparecen los Reales decretos 
firmados en Palacio el día anterior concedido los títulos a Sanjurjo (marqués de Monte 
Malmusi), Jordana (conde de Jordana) y Saro, (conde de Playa de Ixdain) con redacción 
idéntica y sin especificar el motivo, aunque estaba claro para todos. 
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 Jordana, como hombre de intendencia, recibió el título con el nombre de su 
apellido, mientras que Sanjurjo y Saro recibieron el título con el nombre de localidades 
donde hubo importantes combates en el momento del desembarco, Monte Malmusi para 
el primero y la Playa de Uxdain para el segundo, aunque en la Gaceta de Madrid de 2 de 
octubre de 1927 se publicó el Real Decreto del 1 de octubre con el cambio de 
denonimación del marquesado otorgado a Sanjurjo por el de marqués del Riff, 
coincidiendo con la aprobación de la concesión de la Gran Cruz Laureada de San 
Fernando (1 de octubre de 1927) por los méritos realizados en Marruecos entre julio de 
1924 y junio de 1925. Por su interés publicamos la exposición de motivos del cambio de 
denominación del título. 

 
 



 José María de Francisco Olmos  
 

 8 

 Hay un último título a comentar y es el concedido al teniente general Dámaso 
Berenguer, el condado de Xauen, que aparece en la Gaceta de Madrid de 16 de octubre de 
1927, donde se publica el Real Decreto del 14 de octubre con el mismo texto que los 
anteriores. Este título se concibe como una recompensa a los servicios en Marruecos de un 
militar destacado. Berenguer fue nombrado en enero de 1919 alto comisario de la 
Comandancia General de España en Marruecos, con sede en la ciudad de Tetuán, desde 
donde consiguió ocupar la ciudad santa de Xauen, un importante enclave estratégico, siendo 
poco después testigo del desastre de Annual, lo que le llevó a presentar su dimisión como 
alto comisario y comandante en jefe del Ejército de África, aunque el nuevo gobierno le 
mantuvo en el cargo ordenando al general Picasso, que estaba realizando una investigación 
sobre el desastre, que se abstuviera de investigar la actuación del alto comisario, que en esos 
momentos estaba dirigiendo la reconquista de parte del terreno perdido a total satisfacción 
del gobierno. Pero los problemas políticos terminaron por afectarle, siendo imputado, lo que 
le llevó a dimitir e intentar defenderse en el Senado, del que era miembro vitalicio (julio de 
1922). Berenguer aceptó que se concediera su suplicatorio y fue juzgado por el Consejo 
Supremo de Justicia Militar, donde fue condenado (26 de junio de 1924) como responsable 
“del delito militar de negligencia” a la pena de “separación del servicio [...] y el pase a la 
situación de reserva”, lo que la prensa lamentó, pero le alcanzó la amnistía que por Real 
Decreto de 4 de julio de 1924 concedió el presidente del Directorio para todas las condenas 
desde su advenimiento al poder. Berenguer no sólo se reintegró así al Ejército, sino que fue 
ascendido, ahora sí, a teniente general por Real Decreto de 23 de julio de 1924. Por Real 
Decreto de 31 de agosto de 1926 fue nombrado jefe de la Casa Militar del Rey y 
comandante general de Alabarderos, por lo que acompañó a los Reyes en sus innumerables 
visitas y viajes. Precisamente, a raíz de uno de estos viajes a Marruecos, se le concedió, el 
título de conde de Xauen, a instancias del general Primo de Rivera. 
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 Hay que hacer un comentario sobre el comandante en jefe de las operaciones, el 
general Primo de Rivera. Recordemos que ya era marqués de Estella, al suceder a su tío en 
este título (1921), y que poco después de acceder al poder recibió la Grandeza de España 
(11 de octubre de 1923), recordemos que fue nombrado jefe del Gobierno y presidente del 
Directorio militar el 15 de septiembre de 1923, y poco después, el 16 de octubre de 1923 
también fue nombrado Alto Comisario del Protectorado de Marruecos y General en jefe del 
Ejército de operaciones en África, dirigiendo luego el desembarco de Alhucemas, por lo 
que recibió la Gran Cruz Laureada de San Fernando el 6 de octubre de 1925. 

 

 
Desembarco de Alhucemas, cuadro de José Moreno Carbonero (1929).  

Sobre el destructor saluda el general Primo de Rivera  
 

 Con los antecedentes que hemos visto parecería lógico que Primo de Rivera 
hubiera recibido un título, y que fuera superior al de sus subordinados, porque dado el 
éxito de la operación y la posterior pacificación del Protectorado, la prensa elogió 
mucho el papel del jefe supremo de dicha operación, postulando que dichos servicios 
merecían los más altos honores nobiliarios, llegando a pedir para él la concesión de los 
títulos de Príncipe de Alhucemas y de Duque de Axdir, comparando sus méritos con los 
del general Baldomero Espartero, que terminó sus días siendo Príncipe de Vergara y 
Duque de la Victoria. Pero el entonces Presidente del Directorio y luego del Consejo de 
Ministros se resistió a recibir estos honores, a pesar de las campañas de prensa y de que 
la opinión pública era favorable a ello, incluso con solicitudes formales de algún 
ayuntamiento. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Jos%C3%A9_Moreno_Carbonero
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En resumen, los títulos nobiliarios concedidos por el Rey Alfonso XIII con 
motivo de esta Guerra fueron los siguientes: 
 

Título Real Decreto Concesionario 
Marquesado de 

González Tablas 
20 de julio de 1922 
(Gaceta 29 de julio) 

María del Carmen Cerní, viuda del 
Coronel Santiago González Tablas5 

Marquesado de 
Valenzuela de 

Tahuarda 

11 de diciembre de 1924 
(Gaceta 12 de diciembre) 

Joaquín María de Valenzuela y Alcibar-
Jauregui Urzaiz y Latorre, hijo del 

Coronel Rafael de Valenzuela y Urzaiz 
Marquesado de 
Monte Malmusi 

cambia deominacion a 
Marquesado 

del Riff 

26 de mayo de 1926 
(Gaceta de 27 de mayo) 

 
1 de octubre de 1927 

(Gaceta de 2 de octubre) 

Teniente general 
José Sanjurjo Sacanell 

Condado de Jordana 26 de mayo de 1926 
(Gaceta de 27 de mayo) 

General de división Francisco 
Gómez Jordana y Souza 

Condado de Playa 
de Ixdain 

26 de mayo de 1926 
(Gaceta de 27 de mayo) 

General de división 
Leopoldo Saro Marín 

Condado de Xauen 14 de octubre de 1927 
(Gaceta de 16 de octubre) 

Teniente general 
Dámaso Berenguer y Fusté 

 

 
5 En la Gaceta de Madrid de 7 de marzo de 1929 se publica un Real Decreto de 6 de marzo donde se especifica la 
sucesión de este título. En la exposición de motivos se dice por el Ministro de Gracia y Justicia que “La creación del 
Título Marqués de González Tablas obedeció exclusivamente, como se consigna en el Real decreto de 20 de Julio de 
1922 a la voluntad de V. M. de honrar la memoria de los heroicos servicios prestados a la Patria por D. Santiago 
González Tablas. Era, pues, como un honor póstumo que se tributaba a aquel bizarro militar, muerto gloriosamente, 
en la persona de su viuda, hijos y sucesores legítimos. Por lo mismo, conviene precisar los efectos sucesorios de 
dicha Real disposición, para que respondan siempre al fin con que fue otorgada la citada merced nobiliaria, 
estableciendo de modo que no deje lugar a duda, que la sucesión ha de entenderse respecto a los hijos de la actual 
Marquesa habidos en su matrimonio con D. Santiago González Tablas, y, en defecto de ellos, a sus sucesores 
consanguíneos que lleven el apellido paterno”. Por ello el nuevo decreto dice que la sucesión de esta merced “ha de 
entenderse limitada, en armonía con la expresa motivación de dicha merced nobiliaria, a los hijos habidos en el 
matrimonio con don Santiago González Tablas y, en defecto de ellos, a sus sucesores consanguíneos que lleven entre 
sus apellidos, el de González Tablas”. 

 


